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Madrid 35-9 ni. 
En el expreso del Norte, >Jr¡an mar­

chado á San Sebastián los ministros 

A pesar de que l.i'í v^p/it.-s 
d*r:doi(|a^R.g •!'; la-insidin qué- siern -̂
pfs poiie'tín sus comentarios, o! po-
b eilia'bló que dirige "La Tierri»; 
ha causado general extrañeza por lo _ 
inatíicuáda S- s^uavizaHenfos el '^alifi-1 d- f titatlo~y W^rfná 
cativo la manera con que comenta 
el comuuicado de don Miguel Rodrí­
guez Va! des. 

Este oradorlnéoffip'afáblc y fnafá-' 
villosu sc; í̂ inlió, riioî stq.KP,Oir ,cj:^rt^^;. 
apreciaatoiwssflae.s¿ ¿fv^¡mtm«fr&P 
c ó ñ á ^ á o ^rffe; y ril^ny :Xtlí jqsnil;; 
nicado corta.y ceñido %n el que de­
mostraba que Pti aquel caso preciso 
el especláeuio estaba dentro del es-
pecad >f rom-^nt irista. En aquellos 
re!>gl( mes en ios que no sobraba ni 
faltaba nada, el republicano attstero 
vo'cabaia limpia historia de su vida 
y exacto y seco d spreciaba á los 
que livimaniente diidann de su co­
rrección po ítica. 

Cualquiera creería que el espíritu 
insaciable y amarillo que dirige «La 
Tierra» aceptaría como buenas, por 
ser honradas, las fieles maniiestacio 
nes del señor Rodríguez Valdés. 
Pues noseñf'r. Haciendo poca mer­
ced del dicho y del hecho del presti­
gioso republicano, espejo de conse­
cuencia y apretada cristalización de 
un ideal, se permite ponerla en du- i 

Hfej^ á. tJ>j¿»1^ 

da "ifíyo/Jí/d al >'ípnpo,que diga sii 
última palaOra. Así és el hombre 
qtfV. vive sobre «La TieptíT»... Así 
es. 

, « # a > ¿ l l ^ ^ | ^ ^ 

' Permanecerán en ía capital donos­
tiarra hasta después de ce obrado e 
Tonsejo que presidirá e' rey. 

..Pldal. afiotepaaará í '* ('01 Alfonso 
eti su via'« íí Bi bao. 

í¿os demásmíí'¡ls'fr(*8*«ftií̂ rV>íi;irán á 
'Sáî s¿btHHáíi'€f'affj*3ix: i ' ; ' " ! ' : " 
''! í^'^6rÍ!^í^o!^é;^<^H"brará, el;'di3,dos 
yelSepi^emiy^e^, ^ ^ H . : . .' •;,' 

Al díasiguienté'regreKarán á Ma 
drid casi toaos tos ministros. 

lalirillo 
JUICIOS POSTUMOS 

"Carrión fué doble alcalde: 
por el pueblo y por el Rey. 

Nos ha salido de balde 
el transgresor de la Ley. 

El sillón presidencial 
¿con í^arne fofa se [lena? 

\Nequaqnam\ El ideal 
alcalde de Cartagena 

ha de ser es^jitual, 
ters^;.J;ort^ amoral; 

eb vez de fo^lárefl^".. 
El 

fresco, jiístiQ^'^ hdijÁdo , 
•Ĵ Dsié'Vaso y Latí '̂buéfla. 

"Alcalde de tal rebaño 
debe ser un charo bruto 

¿No empuñó la vara antaño 
un farmacéutico enjuto, 

un ente soberbio, extraño, 
caprichoso y disoluto, 

que á ia ciudad causó daño, 
y hoy rabia y chupa el cann-

Restituto (to?" 
López García y Castaño', 

golfo simple y diminuto 
que conoce bien el paño. 

"Del alcalde Apolinario 
el juicio exacto hizo el cojo: 

es honrado el boticario; 
más para alcalde es muy flojo 

Y yo rne encaré con él 
y usted es. Conde, un femen-

¿Ya las personas honradas (tido. 
para alcaldes no servimos? 

Rompió el Conde en carcajadas, 
murmuró: ¡valientes primos! 

y fuese dando zancadas"' 
Por la copia del relato 

el tartamudo José, 
concejal y literato 

de doublé. 

C A N T A R B S 

Al sereno de mi barrio 
le ha dado por la finura 

y exclama: [Vaso nos salve! 
cada vez que me saluda. 

El Ebro, cori ser él Ebro, 
y el Jdcar, con ser el Jiícar, 

na llevan tanto cauda!, 
• como has' gastado en locu-

(ras. 
X. Y. Z. 

OMja»^-t.~.iM;XnMMW'U«a 

ñPlDñRlñS 
No pasa día sin que una frase escul-

tiifaisén<So\p%ftivfa "Mliória pin­
toresca de Cartagena', que está es­
cribiendo Bonmatí en dulces caracte­
res; y no es lo mismo en dulces ca­
racteres, que caracteres en dulces, 
según nos enseñó Pepe Vaso. 

Nuestros eximios hombres públicos, 
los Garda Vaso, los Romero, los Ca­
rrión, los Aguirre, los Más, los Auaya, 
los de Alcaraz y ta,ntos otros, hace 
tiempo «bjieron la espita ĉ e las frases 
lapidari^.y no pi^.sSia siiv q le ^admi-
remos iftja nuevá'se|itencia, una noví­
sima m á ^ a , ut»^ í^scacharrantej^ase. 

' ,Éjen |^ de -e$ta últim» clase es la 
p.tftout^pía pqÉ,<!Íarcia Vaso en el ú|l-
timo tnítin y qué Bonmatí recogió cui­

dadosamente para su álbum de "To 
maduras de pelo populare-.'' 

"Enjrií se refie/.n todaa vuestras 
' viríuáes^' riijc| son|)|ado p^r¿ la mo­
destia éltierno diputado, el de Tá hon­
radez condensad'.! (marca "La Leche­
ra.") 

Y tod s los qiie mirábamos á aquel 
espejo de cáhütleros, empañado por 
el vaho de heteroégenea multitud j'éth-
peñado... en tomarle el pelo á la idem 
Ídem, decíamoy. Poco tendían que re­
flejar los partidarios ó ese espejo ha 
venido tan á menos, que se le iia des­
cascarillado el azogue y no refleja na­
da. 

Recordemos á Carrión, el gran Ca­
rrión, el virtuoso del violón y de la 
Alcaldía, cuando hab ando del contrato 
del Alcantarillado, decía aquella frase 
que Bonmati trasladó á la pastelería: 

"Rescindamos el contrato, que 
después dé la rescisión viene la 
prórroga." 

Frase que en Madrid le ha valido á 
D. Apolinario el ser propuesto para la 
Oran Cruz del Disparate y que Pepe 
Vaso no quiso aceptar para su ex Al­
calde, porque para Cruz y Grande'bas-
tante tiene este con llevarlo á él ácues. 
tas desde la Levantina al Banco Agrí­
cola, desde el crédito dudoso al cré­
dito mas seguro... de que no hay 
.crédito. • > ' ' ^ 

Aquella frase que el Concejal señor 
Romero hizo por primera vea hace 
tiempo y.que fué comentada en.este 

.periódico, también {jasará i la Historia 
adicionándola del modo siguiente, que 
es como pudo pronunciarla en la últi­
ma sesión cuando votó la condonación 
á una empresa particular y por accio­
nes, de unos cuantos miles de pesetas, 
que pertenecen al Ayuntamiento y que 
este por el voto de los ediles, regala á 
unos amigos. 

"No de solo parí yiye el hombre. 
dijo él entonces y ahora podía añadir, 
ni la Popular Eléctrica; sino de al­
gunos miles de péselas que el Ayuri' 
tamienlo le regala á esta última, 
para que nos lo tengan en cuenta 
en El Cielo y en.... Ea Tierra.^ 
A^mén.." -

"Me adhiero'- es la concisa frase 
<iel Sr. Aguirre que está en el Pío-No-
^o capítulo de la ot)ca<^ Bonnv^. 

Tampoco es de á <^^vo la ^ ^ s i -
ta del Alcalde Sí:. M'É^«uandó«Sien-
tio alarde de sus-cono^tnientostmuni-
cipales dijo: 

"Loque esta Aícaláía se ̂  me­
tido en la cabezal, eá toda 4a ley 
municipal"; y este alarde de gran -ca­

beza, anotado queda en las efemérides 
Bonmátinescas, para admiración de 
otros cabezotas administrativas que 
presumen de tenerla grande. 

Pero la última frase, lapidaria el úl­
timo grito de varios entendimientos en 
meses mayores, la sentencia democrá­
tica que condena á pena de azotes á 
sus autores, está esteoritipada en "La 
Opinión* de ayer y á pesar del Saiz 
de Garios, la sal de frutas y otros di­
gestivos acreditados, no hemos podido 
digerirla. 

Para justificar el que los demócratas 
votasen en contra de la sustitución de 
la fianza del contratista del Alcantari­
llado, siendo esa sustitución legal, 
dice el órgano democrático, es un ar­
tículo que, sí rto es el Credo, es la Sal­
ve... se el que pueda de la ética del 
partido: 

Cuando la ley no cumple an^ fin 
justo, pierde su carácter de obliga­
toria y es de deber moral no acep­
tarla." 

¡Ni remontándose en un monopla­
no, sé llega al micoplano comprensi­
ble dé esa frase! 

¡Como se sonríe D. Apolinarioí 
¡Ahora si que lo han achicado] 
¡Es la Apolinariez que sigue, corre-

rida y aumentada! 
¡Dios nos coja coníesadofe! 

TEMBLEQUE. 

OTfi M i m 
Ayei tarde se celebró en los amplios 

salones de la Peña liberal-conservado­
ra, establecida en la calle Mayor, una 
reunión importantísima para tratar de 
la constitución en esta ciudad, de la 
Juventud conservadora. Dicha reunión 
fué presidida por D. Eduardo Espín y 
á ella concurrieron un centenar de jd 
vehes que acogieron con entusiasmo 
las jjalabras que en tono familiar pro­
nunció el Sr. Espín para dar gracias á 
todos por el cariño conque habían 
atendido su requerímicnto y para ex­
presar su fé en los éxitos que ha de olj-
tener la Juventud en la levantada y no­
ble labor que h « ^ realizar por sí mis­
ma en el orden local y conjuntamente 

[can los organismos-similares, en la po­
ética generaj^e Bpaña. 
- Se acordáíílebrar próximamente-— 
tal vez el EÉwningo inmediato—una 
OUeva y m^^^plia reunión, para dejar 
dt^ni&vamé^ constitufda la Juventud, 
<J«igtÍ3»|da ios elementos directivos 
de la misma. En dicha reunión harán 

uso déla paiabfa varios jóvenes de los 
muchos que, inscritos en la Juventud, á 
su entusiasmo decidido unen dotes 
de cultura y elocuencia que permite!i 
augurarles éxitos brillantes en sus ca 
rreras respectivas y en la política. 

Terminó la reunión reiterando el 
señor Espín su gratitud á todos los 
reunidos y singularmente á los seño­
res Sanz, Pascual, Cánovas Galinsoga 
y otros que tan valiosamente le han 
auxiliado en los trabajos preparatorios 
de la misma. 

La fe y entusiasmo con que ha sido 
acogida la idea de constituir la Juven • 
tud Conservadora y el resultado de 1 
reunión que ligeramente hernos resé 
nado, nos hace creer que la próxima 
revestirá gran importancia, siendo 
aumentada por la presencia de D. José 
Maestre que la honrará presidiéndola 
y pronunciando un discurso político 
que despÍerta,por varias circunstancias, 
el más grande interés. 

* 
• • 

He aquí una lista de los concurren 
tes con bastantes omisiones que reca­
mos á los interesados nos perdone por 
ser involuntarías. 

D. Eduardo Espín; don Miguel 
Sanz; don G^iaro Las Heras; don An­
tonio Martínez Muñoz; don José María 
Pelegrfn; don Joaquín Pasoial; don 
Pablo Sanz; don José Cánovas. 

D.Adolfo Pascual; don Vicente Ro-
pjercy don Luis de Oalinsc^ja; don 
Wecenlao García; don Luis Soler; don 
Francisco de P. Oliver; don Carlos 
Qalinsoga; don Agustín Cuesta; don 
Enrique Campillo. 

D. Luís Uría; don Tomás Sánchez; 
don Waldo Fener; don Emilio Guija 
rro; don Amador Blaya; don Manuel 
Balibreíi; don Ofencio Bernal; (ton 
Manuel Civas; don Enrique Izquier­
do; don Francisco Hernández; don 
Antonio Para; don Juan Manchón* 

D. Agustín, Izquierdo; don José 
Alonso; don José Mfría Lopera; don 
Manuel Muñoz; don Ju^n Clavel; don 
José María Romero; don José Qutíe 
rrez. 

D. José Roig; don Tomás Carreño; 
don Luis García; don Manuel Para; 
dom Francisco Ettetsatt; dori Pedro 
Conesa; don Manuel Puig. 

Don Francisco Londres; don José 
Rodríguez; don Francisco Botella; don 
Pedro Roig; don José Soler; don En-
que Murcia; don José de Murcia; don 
Qinés Ibáñez; don Antonio Martínez 
Navarro; don Juan Blanco; don Jaime 
Gómez; don Alberto López; don José 
Gil; don Ángel Obradors; don Juan 

^taimrmiifm ssüse iís^missss!/'- iffi»í¡fSSÉSSI!SS& BB ^e!gggy«ggggBa?i]aSga^ 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 125 

ayn «1 presente existí' a] «\mpez i 11 caite de ía 
Uonoe; ción, 

.ilgiinos cia'Jfiik'íus y .'liguaciies de la esco! a 
de Juüo de Aíchivel, fijaron sus mir;-idas so pren­
didas eí! Dou Hc! liando y en su hija: e Uoncés el 
moíi co, obedeciendo á la costunjbre, siguió con 
sus miradas la misma dirección que daban los cor­
chetes á W) suyas, y vio á Dofis Mencfa que abs-
tfaí la et! su dolor y confrariada por sentirse el 
objeto de las rniradas de (as gentes, fijó sus be­
llos ojos en el suelo sin descubrit al desdicha­
do reo. 

Un grito de dolor, que se escapó del pecho del 
morisco, llegó hasta tos oídos de la joven. 

Alzó ésta su cabeza, estremecida poderosa-

ni'nte, y vio al Joven morisco, que rechazando á 
los corchetes con indomable brío, se abrió un 
ancho camino eatíe las gentes, llegó á sus pies y 

• se postró de hinojos. 
L'ís mioda» de JuliodeAfchivel demostraban el 

ansia mfis suprema; y estaba tan iiermwso, que al 
no hal?er imp^dad en la comparación de un re­
probo niorifco c>n la figuva má« íublinv! *Je nues­
tra ^acsosanla religión, c o n ^ tipo.semítico de. su 
c<íbe«abiblíca y %mo»a, .con su amarguísima 
tristeza, ton su extremada palidez y la profundi 
dad de sus miradas^ de;iii«oUa dulzura; se asemc-

13(j El Eco de Cartagena Luis de Narváez. ó Cartagena en 1600 12T 

El desdichado Julio de Archivei m; chaba "hácta 
aquel si'ío con estoico abandono, Síjbre el escue­
to lomo de un jumento. 

De VíZ en cuando murmuraba: 

—¡Estaba escfitol ¡Bendita sea la voluntad de 

Aláh! 

Des le que le pusieron en capilla rechazó los au­

xilios espirituales que dos ceíosba frailes le ofre-

cíaíi, y declaró de una matiera terminante que de­

sbaba morir en la fé de A^homa que profesaron 

sus mayores. Los buenos frailes se . encolerizaron 

relehaodo al moriscoá Srtanás, y el muy magnífi­

co señor Pedro Giménez de Valdés, que era Alcal­

de m^yor y presidía la ejecución sintió que la de­

claración del moro no fuera más temprana para 

que el Santo Oficio dé la Inquisición le condena­

ra ser quemado vivo. 
Hemos (Hcho, hace poco, ;que Don Fernando y 

sus parientes detuvieron su msrcha ante el triste 

éortejo que acoropsfiBba al sentenciado á muerte. 

Aunque hubiese querido fortinuarla no habría 

podido conseguitl'; lo habti^ impedido, á no du­

dar, unaapiftsda multitud que H?ntb3 Is plítz-i que 

precedía al portal de San Qinés, 

Don Hernando y su hija, que marchaban al 
frente de los suyos, destacabau sus formas luc­
tuosas sobre los blancos muros de una casa, que 

y el vipjo mayordomo, que te enteró de las ihur-
niuríciPnes,so5¡echó la verta^.y á ben flciojíu de 
vigi ancia l!*gó por Hn á pt'rfufdirse deqiwíeliW-
liíco Julio de Archiveí t a quien, tual fantasma, 
v.igiba alrededor del forfeón. 

Entouce», temiendo el viejo mayordutto que 
J |t > de Archívi-I tr ta-1 U* lobat á la doncella, 
cr?yó de su deber daí cuenta á D. H uñando del 
cuceso, y fué á bu-^cario desde luego. Pero cuan­
do llegó no encontió á D. Hernando, y al pregui.-
tijile D. Rodrigo por su extraña llegada á C a r ^ e 
na hubo el anclado de informarle dte sos (tesen-
briinientos y temores. 

El joven caballero recibió la noticia con enojo y 

encargó al m'yofdomo que no d¡je#a riada á don 

Hernando, para evitarle una tettibié pesadum­

bre. 
Llegó la noche de aquel día y montó D. Rodrigo 

ea su caballo, saliendo al campo con recato y co-
iri -n.-lo vofoz hasta su aldea. 

Uia vez en la cisa de su padre, el joven caba­
llero encargó al rnayofí'oüio ia reserva, y cruzando 
fl jardín sslió^por una puerta de su tapia hasta 
ocultarse en un cañar que c ecia muy cercano ^l 
torreón. 

A poco, el cab dlero creyó escuchar tos pasos de 

un caballo y redobló su vigilancia. 


